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LOS CHOPOS CABECEROS: ¿PATRIMONIO NATURAL O CULTURAL? 
El preámbulo de la Ley de Patrimonio Cultural Aragonés (PCA) define a éste como el 
“conjunto de elementos naturales o culturales, materiales o inmateriales, tanto heredados de 
nuestros antepasados como creados en el presente, en el cual los aragoneses reconocen sus 
señas de identidad, y que ha de ser conservado, conocido y transmitido a las generaciones 
venideras, acrecentándolo”. La definición realizada tiene más enjundia de lo que a primera 
vista puede parecer y refleja muy bien la amplitud conceptual del concepto de patrimonio. 
Hay que señalar que el término “patrimonio cultural” es confuso, como lo es también el 
propio concepto de cultura. 
El concepto de “patrimonio”, referido a algo común que, por tanto, hay que cuidar y 
conservar, es algo bastante contemporáneo, muy ligado a la cultura del Romanticismo, y se 
empezó a legislar, seriamente aunque no siempre con fortuna, en el siglo XIX, en el contexto 
histórico de la creación de los estados nacionales que, considerándose depositarios de 
determinadas herencias culturales, empiezan a valorar las manifestaciones físicas de esta 
herencia como un valor que hay que preservar. Pero esto, en principio, solo se manifiesta 
para el llamado patrimonio histórico (monumental, artístico, documental, bibliográfico, etc.) 
restringiéndolo por tanto a las creaciones culturales más apreciadas por las élites sociales 
inmersas en la invención de las culturas nacionales. Este concepto de patrimonio histórico es 
el que ha llegado hasta bien entrado el siglo pasado, como denotan los conceptos recogidos 
en la legislación, principalmente la Ley 16/1985 de Patrimonio Histórico Español, aunque 
incluyendo los derechos de difusión y disfrute democrático por los ciudadanos para las 
sociedades actuales. 
 
En las últimas décadas, este concepto de patrimonio histórico ha entrado en crisis, como 
señaló Francisco Burillo, siendo ampliado por el de patrimonio cultural, que ha incluido 
manifestaciones culturales más “populares”: arquitectura tradicional, utensilios y utillaje; el 
llamado patrimonio inmaterial, sabiduría popular, narraciones orales; y el patrimonio natural. 
El artículo dos de la Ley de PCA refleja esta amplitud conceptual, indicando que dicho 
patrimonio lo integran los “bienes materiales e inmateriales relacionados con la historia y la 
cultura de Aragón que presenten interés antropológico, antrópico, histórico, artístico, 
arquitectónico, mobiliario, arqueológico, paleontológico, etnológico, científico, lingüístico, 
documental, cinematográfico, bibliográfico o técnico”. Esta diversidad de elementos puede 
ser algo confusa para englobar dentro de un término, pero es de agradecer la intención del 
legislador de que ninguna posible manifestación cultural de interés pueda escapar a la 
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protección que merece. El concepto de patrimonio cultural tal como se entiende hoy día, 
como recoge Llorenç Prats, se refiere a “aquello que socialmente se considere digno de 
conservación independientemente de su interés utilitario”, donde incluye el patrimonio 
natural como “elementos y conjuntos naturales culturalmente seleccionados”. 
¿Qué tipo de patrimonio constituyen los chopos cabeceros que pueblan nuestra Cordillera 
Ibérica? Creo que podemos adscribirlo a más de un concepto, basándonos en los magníficos 
estudios sobre este árbol que nos han dejado Chabier de Jaime y Fernando Herrero. En 
primer lugar constituyen un magnífico patrimonio natural, por si mismos y por el ecosistema 
que sustentan a su alrededor. Pero también podemos considerarlo un patrimonio cultural de 
primer orden desde varios puntos de vista. En primer lugar es un patrimonio antrópico, dado 
que es un paisaje adehesado de bosques de ribera que se ha originado por la intervención 
del hombre. Es también un patrimonio etnográfico de primer orden, dado que está ligado 
históricamente a un modo de vida rural y de aprovechamiento económico que aún en 
algunas zonas perdura: leña obtenida mediante la poda o escamonda, vigas para 
construcción, obtención de forraje, contención de cauces fluviales, uso en fiestas populares y 
aprovechamiento de la ceniza como blanqueante, conservante y fertilizante. Precisamente 
una región que quiere convertirse en lugar de referencia para la investigación etnográfica, 
con el actual proyecto de Museo Nacional de Etnografía que se está haciendo realidad en la 
capital turolense, no puede permitirse el lujo de abandonar a su suerte uno de sus mayores 
patrimonios etnográficos. También podemos hablar de un patrimonio científico que está aún 
por explotar, dado que la desaparición por sustitución de esta variedad de chopo en otras 
regiones, hacen que nuestros bosques de chopos cabeceros sean un estupendo reservorio 
genético, además de ser generadores de biodiversidad y, por ello, merecedores de una mejor 
infraestructura en centros de investigación. El artículo 1 de la Ley de PCA busca garantizar el 
uso de dicho patrimonio como “bien social y factor de desarrollo sostenible para Aragón”.  
De todo lo anteriormente expuesto podemos colegir que el patrimonio de los chopos 
cabeceros puede ser un factor importante de ese desarrollo en las zonas deprimidas de 
Teruel si se dota de un nivel de protección y promoción adecuado, como puede ser el de 
“lugar de interés etnográfico” (art. 12.2 de la Ley de PCA) o, para aprovechar mejor sus 
valores desde una perspectiva más amplia, la declaración de Parque Cultural. La sociedad 
civil puede hacer mucho para llamar la atención sobre la protección de tal o cual patrimonio, 
pero es necesaria la acción de los poderes públicos para activar finalmente esa protección. 
También Prats ha afirmado, muy categóricamente, que “sin poder, no existe el patrimonio”. 
De todos modos, podemos concluir, los chopos cabeceros no pueden seguir siendo, como 
hasta ahora, un patrimonio olvidado. El proyecto del Parque Cultural del Chopo Cabecero del 
Alto Alfambra diseñado y lanzado por esta Plataforma puede ser la figura que revalorice 
como se merece este patrimonio. 
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